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			SINOPSIS

			¿Piensas diferente? ¿Eres valiente? ¿Te gustaría cambiar el mundo? Entonces, no sueltes este libro. Aquí nos interesan las personas únicas y sin miedo a algo nuevo.

			

			En este libro no te vamos a contar lo que todos te dicen. Te diremos lo que pensamos sobre la innovación. Te daremos ideas nuevas. Y una metodología. Porque queremos personas que piensen diferente, empresas que conecten con sus trabajadores y ciudades que trabajen en una nueva sociedad.

			Ahora es el momento de activar tu espíritu creativo, responsable e innovador. Y ser parte de un gran movimiento de cambio.
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			¡Hola!

			Si estás en esta página, sólo
 puede ser por una razón.

			¡Enhorabuena! A ti te guía la
 CURIOSIDAD. Ese aventurero de cinco años
 que llevas dentro está sano y muy vivo. Es el
 mejor camino para tener una carrera larga
 (y divertida) en esto de cambiar la realidad.

			Te deseo lo mejor en tu futuro.

			Nunca dejes de soñar.

			Y cuenta conmigo para lo
 que necesites.

			Un abrazo.

			J. A.

			riseofinnovator.com
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			Jose M. Almansa Lapeira

			Hay personas que en su vida aprenden pronto las respuestas, cómo son las cosas, y al terminar la carrera hacen lo que les dicen que es mejor. Otros no. Jose Almansa es de éstos. Mientras estudiaba derecho en Madrid, donde nació, le contaron que el mundo es competitivo. En lugar de creérselo, se juntó con siete personas muy diferentes para impulsar un mundo colaborativo. En 2006 inicia el HUB Madrid, precursor con otros cuatro HUBs de Europa de lo que sería Impact HUB a nivel mundial. Enemigo de la frase “todo está inventado”, sin hacer caso al consejo general de “no se puede”, crea un sistema nuevo de subasta por internet. En 2008 cofunda una empresa pionera de juegos en apps que consigue millones de descargas, y una tecnología que fue adquirida por el Banco Santander. Convencido que sólo las personas van a poder hacer un planeta viable, y que se pueden generar modelos de negocio en los que el beneficio económico y el impacto social van de la mano, en 2015 crea dos innovadores softwares: uno diseñado para legitimar el currículum social de las personas basado en la aportación de cada uno a los ODS, y otro para ayudar a las empresas a hacer reportes no financieros. A la vez es cofundador de LOOM, una visión nueva sobre los espacios de trabajo compartidos, con la base de su modelo de innovación K*órdica, adquirido por Merlin Properties. Conferenciante desde los veintitrés años, voluntario de personas sin hogar, profesor en el Instituto de Empresa, incondicional de asociaciones que se ocupan del bienestar de la sociedad, ha estado en diferentes países de África involucrado en proyectos de cooperación durante más de quince años. Este libro es su reto más reciente. Un SALTO orientado a ayudar a las personas a reconectar con su Yo responsable, creativo e innovador, para transformar sus vidas, el planeta y todo el funcionamiento del universo que les afecta. Aunque no lo parezca, Jose Almansa aún es muy joven. Casi tanto como un niño de cinco años. Y aún sigue soñando. [image: ]
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			¿Por qué este libro?

			Lo siento, alguien tiene que decirlo. La innovación no existe. Al menos como te lo han contado. Las personas que innovan, sí. Después de mucho tiempo sin encontrar una respuesta que me convenciera de lo que llamamos innovación, llegué a una fórmula para definirlo: “la fórmula de la innovación [image: ®]”.
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			Es decir, “innovación” no es más que el resultado del Proceso Creativo de un Innovador ante una Necesidad No Resuelta. ¡Pero innovación no es más que el resultado!, no puedes invertir en el resultado. Pero sí puedes invertir en que las personas se hagan innovadoras y en su proceso creativo para que encuentre soluciones inesperadas ante Necesidades que las respuestas tradicionales no podían responder.

			En la Historia han existido necesidades no cubiertas por las respuestas tradicionales y personas conectadas con su espíritu innovador que, mediante un proceso creativo, las han resuelto. Al resultado de este proceso lo hemos llamado “innovación”. Sin embargo, el valor está en la persona y el proceso con el que consiguen el resultado, así que TÚ eres lo importante.

			Por eso no hay empresas, universidades, instituciones, ciudades o países innovadores. Lo que hay son personas que así las hacen. Este libro quiere conseguir que reconectes con tu espíritu responsable, creativo e innovador para que surja ese resultado que hemos llamado “innovación”. Esto va de personas, no de “innovación”. Nacemos conectados con nuestro yo inconformista innovador y morimos igual. Lo que pase en medio es nuestro libre albedrío, nuestra decisión. Desde niños debemos buscar cómo hacer las cosas nuevas, diferentes, resolver nuestros retos y necesidades e intentar permanecer en contacto con ese niño innovador que todos llevamos dentro y se pregunta continuamente el porqué de las cosas. Valoremos esa disposición infantil, aprender a diario de nuestros hijos y de todos los niños que nos rodean. Ellos son los verdaderos sabios entre nosotros, gracias a su capacidad para conectar con su yo innovador de manera natural y sin las interferencias impuestas por el proceso de socialización.

			Para nosotros, sin embargo, como adultos, desconectar de la mente que vive en lo conocido y huye de la innovación para conectar con nuestro interior es una tarea dífícil. La educación, la socialización y la sociedad en la que estamos inmersos conspiran contra nuestra capacidad para pensar por nosotros mismos. Esto es, nuestro espíritu guiando a la mente para cuestionar lo que nos rodea. O, como dijo el antropólogo británico americano Ashley Montagu,1 nos lleva a comportarnos como “adultiles”, es decir: como autómatas.

			Aunque parezca paradójico, el gran motivador en esta tarea diaria de no ser adultil es la muerte. Es la única certeza que tenemos y, sin embargo, nos pasamos gran parte de la vida ignorándola. No tenemos al siervo que susurraba memento mori al general romano victorioso como un recordatorio de que su paso por la vida era efímero. Pero podría sentarme unos minutos a contemplar el momento de mi muerte y preguntarme: “Cuando ésta llegue y yo mire hacia atrás, ¿cómo veré este recorrido? ¿Me lamentaré de no haber aprovechado este tiempo para hacer algo en particular o estaré satisfecho con mi vida?”.

			Os desafío a verlo. Os desafío a contemplar vuestras propias vidas como si se tratara de un camino ya recorrido. Cuando hacemos eso, queda claro que la peor tragedia que podemos enfrentar es llegar al momento de nuestra muerte y descubrir que pasaron los años sin darnos cuenta de que estábamos vivos.

			El tiempo que se nos concede en este mundo es el único recurso realmente no renovable que tenemos. La vida no dura para siempre y fue hecha para vivirse. Pero ninguna vida ha sido aprovechada al máximo si no ha logrado producir un cambio positivo, aunque sea mínimo, en este planeta o en nuestros semejantes.

			Para dejar el mundo mejor de lo que lo encontramos es necesario animarnos a pensar diferente y hacer cosas distintas, porque las respuestas adquiridas en la infancia no sirven para afrontar los nuevos retos. Este libro será una guía para identificar las necesidades que no se pueden responder con las “respuestas aprendidas”, para despertar al Yo innovador que todos llevamos dentro y para tener un proceso creativo, Grasshopper, la primera metodología para innovar. Porque imaginar, diseñar y crear un futuro mejor para la humanidad es una cuenta atrás para que empiece lo que realmente importa: tu viaje como innovador.
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				Este libro se divide en cuatro partes: IMPULSO, DESPEGUE, VUELO Y ATERRIZAJE. Cada una se compone de tres SALTOS para reconectar con tu Yo innovador, creativo y responsable. En los tres primeros te daré los cómo, los quién y los por qué de todo esto que llaman “innovación”. En el Aterrizaje, prepárate, porque te tocará “hacer”. Allí vas a poner en práctica todo lo que habrás aprendido antes. Muchas gracias por subirte a este viaje...

				I IMPULSO

				SALTO 1 El ADN innovador

				SALTO 2 Necesidad no resuelta e innovadores

				SALTO 3 El mundo colaborativo

				II DESPEGUE

				SALTO 4 La innovación eres Tú

				SALTO 5 Desaprender para innovar

				SALTO 6 La innovación es K*órdica

				III VUELO

				SALTO 7 Bottom-up organizativo

				SALTO 8 De ciudades inteligentes a ciudades con alma

				SALTO 9 Nuevo patrón valor para la economía

				IV ATERRIZAJE

				SALTO 10 Metodología Grasshopper Persona

				SALTO 11 Metodología Grasshopper Empresa

				SALTO 12 Metodología Grasshopper Ciudad

			

			
				Disfruta las vistas. [image: ]

			

		

	
		
			
				Parte I
				Necesidades no resueltas, espíritu innovador y colaboración
				.Impulso
			

			
				Cuando mi hijo tenía cinco años, paseando por el camino de un monte, me preguntó:

				—Papá, ¿qué es más fuerte, el suelo o el cielo?

				—¿Te refieres al aire del cielo? —le respondí impresionado por una pregunta que sólo podría hacer un niño de su edad

				—Sí, eso. ¿El suelo o el aire del cielo?

				—No lo sé, vamos a probarlo. Pega una patada al suelo.

				

				Él dio una patada al suelo con todas sus fuerzas y un trozo de barro con unas piedrecillas salieron despedidas

				—Ahora, da una patada al aire. Intentó dar la misma patada con todas sus fuerzas al aire, incluso parecía que se iba a caer del empeño.

				—Y ahora, ¿qué opinas?

				—Pues papá, cuando le he dado una patada al suelo, la tierra se ha movido y le he hecho daño, pero cuando he ido a dar una patada al aire, no le he hecho ningún daño, no se ha movido nada.

				—Entonces, ¿es más fuerte el suelo o el aire del cielo?

				—Yo creo que es más fuerte el aire.

				—Pues ahora yo también.

				¿Se lo contamos a los demás?

				Mejor no, Papá. Deja que lo descubran...

			

		


	
		
			
				Salto
				1
				El ADN innovador
			

			
				Necesitamos una nueva generación sin miedo ala diferencia y con conﬁanza en que las cosas funcionarán y ﬂuirán. La nueva generación debe ver que cuando somos todos idénticos dejamos de aportar valor.

			

			Salto 1
 El ADN innovador

			A veces tenemos la sensación de que vivimos en un mundo convulsionado. Sin embargo, si lo comparamos con el que vivieron las generaciones anteriores, se trata de un momento de paz.

			El psicólogo y lingüista canadiense Steven Pinker dedica todo un libro, Los ángeles que llevamos dentro, a este fenómeno. El mundo se ha vuelto, después de la Segunda Guerra Mundial, un lugar mucho más pacíﬁco.2

			De hecho, estamos viviendo la era de mayor tranquilidad desde la Pax Romana, el largo periodo de estabilidad que degeneró el Imperio romano entre el reino de Augusto y el de Marco Aurelio.3 Esta etapa se caracterizó por calma interior y seguridad exterior, lo que permitió al Imperio alcanzar su máximo desarrollo económico y expansión territorial.

			La Pax Romana aseguró el desarrollo de la civilización que Roma había establecido alrededor del Mediterráneo. Logró la asimilación de los territorios y poblaciones conquistadas y, con ello, la expansión y aceptación de su administración, el derecho romano así como sus valores morales y materiales. Sin embargo, también creó las condiciones para su ﬁn.4 Cuando el Imperio, convulsionado por la corrupción interna y las guerras civiles entre legiones, comienza a ser atacado desde afuera, muchos de los que vivían dentro de sus fronteras no tuvieron la energía para defender lo conquistado. Habían estado demasiado tiempo en una zona de confort. Como consecuencia, anquilosados y complacientes, fueron invadidos por pueblos menos cultos y desarrollados. La humanidad desembocó así en una época oscura, con mucho analfabetismo y retroceso, como fue la Edad Media.

			Muchas veces se argumenta que algo parecido ocurrió en Estados Unidos cuando se desmembró la ex Unión Soviética, haciendo una analogía con lo vivido en el Imperio romano, la Pax Americana. Como en aquella época, desapareció la necesidad de innovar para seguir compitiendo.

			Hoy enfrentamos el mismo peligro que terminó con la Pax Romana. Estamos instalados en una peligrosa zona de confort y el nuevo enemigo común es el problema de la sustentabilidad y de un planeta a punto de colapsar.

			Por todo esto creo que es necesario que el ADN de las próximas generaciones cambie. Ya no podemos seguir en piloto automático. Estamos muy acostumbrados a vivir en un mundo en el que existe poca libertad para pensar diferente o ser completamente distinto. El ADN social que hemos desarrollado está muy marcado por una mente común que entre todos fuimos forjando y resulta demasiado compacta y encorsetada. Es un ADN muy dependiente de la necesidad con la que nos hemos construido como sociedad hasta ahora, y esto tiene que cambiar.

			Se trata de crear un ADN activado, emancipado, el ADN de alguien que piensa y siente por sí mismo. Deberá basarse en un ideal de personas con pensamientos y sentimientos distintos y, aun así, capaz de vivir en armonía.

			Buena parte de este cambio recaerá en las nuevas generaciones gracias a la educación y la cultura, que tienen que dejar de construir individuos iguales entre sí. No todos somos iguales, ni buenos en todo. Para sobrevivir al futuro que nos espera, hará falta un sistema educativo que inste a cada alumno a poner el foco en sus fortalezas y colaborar con otros para reforzar sus debilidades.

			Para ello, el entorno no sólo debe aceptar las diferencias, sino valorarlas. La idea actual de que solamente algunas características, como la capacidad de vender o la habilidad ﬁnanciera son valiosas, debe dar paso a una idea más inclusiva de lo que constituye una cualidad humana.

			Necesitamos una nueva generación sin miedo a la diferencia y con conﬁanza en que en ese escenario las cosas funcionarán bien y ﬂuirán. En otras palabras, necesitamos gente que crea menos en las estructuras militares y más en las orquestas, en las que trombones, oboes, trompetas, violines, piano, guitarras y tambores tocan en armonía para crear melodías mucho más ricas y potentes. La nueva generación debe ver que cuando somos todos idénticos dejamos de aportar valor.

			Éste es el único camino para lograr forjar individuos que crezcan de un modo más sano aprovechando las virtudes individuales, con relaciones polifónicas y creando un ADN social que nos armonice y vincule.

			Conseguir ese factor aglutinador requiere buscar una dirección hacia la que todos queramos dirigirnos. Ése será el modo de acoplarnos, entendernos y cooperar.

			El mundo competitivo ya quedó atrás. El mundo del hoy, y el del futuro, es colaborativo. En nuestro nuevo ADN ya se está escribiendo el término colaboración. Las futuras generaciones no van a tener que pensar cómo hacerlo, les saldrá de modo natural, sin necesidad de pensar ni hacer esfuerzos.

			Para la generación actual, este cambio está dándose a través de un proceso de aprender haciendo. El modelo de la colaboración no siempre funciona entre todas las personas. Cuando aparecen experiencias de cooperación e inteligencia colectiva, se debe muchas veces a las herramientas tecnológicas que propician la inmediatez de la comunicación y nos ayudan a que sea cada vez más sencillo estar en contacto entre nosotros: para movernos, para trabajar en un proyecto, para ﬁnanciar una iniciativa, para aprender, para alquilar una casa, para compartir intereses.

			La colaboración entre estos individuos se basa en la idea de comunidad. Ese concepto podría imaginarse como una gran cebolla, con sus capas una dentro de la otra. Como individuos, todos somos parte de varias comunidades que a su vez son parte de otros sistemas mayores. Así, una persona puede tener un núcleo familiar, una comunidad de vecinos y/o una organización, un barrio, un pueblo, un país. Y las capas se van sucediendo hasta llegar a la más externa, que es global y común a todos. Ahora, entre mucha gente, ya existe la conciencia de que vivimos en comunidad, nos tenemos que cuidar y, juntos, preservar el lugar en el que vivimos.

			Vamos a un futuro dominado por naciones digitales, con sus propias reglas de coordinación social, sus estructuras, moneda e intereses. Se introducirán en las naciones tradicionales y podrán llegar a controlarlas. El que estas naciones digitales se formen alrededor de un propósito compartido sano y sean vehículos de una comunidad o simplemente sean entes dependientes de grupos de interés para controlar a los individuos dependerá del grado de conexión que las personas tengan con su espíritu crítico, responsable, creativo e innovador.

			El primer paso para reconectar con el espíritu innovador es convertirse en un observador activo. La cuestión es descubrir, en nuestro día a día, cómo podemos mejorar y generar impacto para, posteriormente, realizar los cambios que creemos deben hacerse. Cuando nos ubicamos en el lugar del observador, somos capaces de entender por qué las cosas son de determinada manera y cuáles creemos que deberían hacerse de modo distinto. Es nuestro reto. Y este libro te va a ayudar.

			
				
					QUIZÁ SEA UN BUEN MOMENTO PARA HACER ESTE RETO MÁS TUYO... 

					Escribe una lista con las razones que te mueven a innovar.

					Pon tu nombre. Y lo firmas. Con el tiempo, vuelve a leerlo. 

					(Siempre hay sorpresas.)

				

			

			
				
					[image: ]
				

			

		


	
		
			
				Salto
				2
				Necesidad no resuelta e innovadores
			

			
				Si queremos ser la excepción, tenemos que huir hacia adelante: innovar y transformar.

				De aquí la importancia de entender que todos llevamos dentro un innovador.

			

			 Salto 2
 Necesidad no resuelta e innovadores

			La innovación parte de Necesidades No Resueltas, no de ideas. Nuestra historia es prueba de ello. Vayamos al comienzo. Hace cerca de 10 millones de años el clima comenzó a cambiar en África, los bosques frondosos retrocedieron y los pastizales se abrieron paso. Así, algunos monos empezaron a bajar de los árboles y a permanecer más tiempo en el suelo. Se cree que, a medida que la cooperación y la comunicación entre ellos se hacía más ﬂuida, su inteligencia fue aumentando. Después de un tiempo, algunos lograron erguirse sobre sus patas traseras y tuvieron, entonces, las manos libres. La familia de la que todos ellos formaban parte se dividió en dos: chimpancés y humanos. Estos últimos, conocidos como homínidos, tenían el cerebro más grande, el pulgar de sus manos totalmente oponible y la posibilidad de caminar erguidos.

			Estos antecesores de los humanos, en un comienzo, se limitaron a recolectar lo que podían y cazaban animales más pequeños a la vez que eran cazados por depredadores mayores. Más pequeños, más desprotegidos, sin grandes dientes ni garras aﬁladísimas, debían buscar el modo de defenderse y poder, al mismo tiempo, procurar sus alimentos.

			Así, como siempre en la historia, frente a una amenaza o una necesidad, los más innovadores dieron con algo que ayudó a zanjarla. Nuestra especie utilizó lo que tenía: su dedo pulgar, que al ser oponible les permitía utilizar sus manos con mayor destreza. Lograron así comenzar a manejar palos y piedras para desarrollar algunas tareas y dar caza a animales más grandes.

			Con el paso del tiempo, los huesos de sus manos se fueron modiﬁcando y hace 2,4 millones de años, el llamado Homo habilis comenzó a fabricar sus propias herramientas. La evolución continuó, al igual que el desarrollo de la inteligencia y la cooperación entre pares, y hace 1 millón de años fue el Homo erectus quien logró fabricar herramientas avanzadas, construir ediﬁcaciones y realizar su propia vestimenta. De este modo, los antecesores del hombre, aun siendo mucho más débiles que otros animales con los que convivían, lograron crear armas para cazar y defenderse gracias a la colaboración y a su espíritu innovador. Y pudieron sobrevivir.

			En algún momento, nuestros antepasados vieron el potencial que podía tener el fuego en su intento por sobrevivir y mejorar. En un mundo donde la temperatura era mucho menor que la actual, era necesario calentarse y, al mismo tiempo, poder alejar a los depredadores, cocinar la carne, hacer que las puntas de las armas fueran más duras y quemar bosques para que la caza y la agricultura se les hiciera más sencilla. Domesticar el fuego resultaba clave. En un comienzo se supone que el hombre prehistórico aprovechó el fuego ocasionado por los rayos, pero, más tarde, aprendió a encenderlo frotando dos palos entre sí.5 Produjeron, así, gracias a esa necesidad, la innovación más fundamental quizá en la historia de toda la humanidad.

			Gracias al fuego comenzaron a cocinar, lo que tuvo una gran importancia en el desarrollo de la especie. Alimentos imposibles de digerir para el humano como los cereales se introdujeron en la dieta gracias a la cocción. Como lo asegura el antropólogo de la Universidad de Harvard Richard Wrangham, cocinar fue lo que nos hizo humanos. Los alimentos cocinados son más seguros, ya que con la cocción se eliminan bacterias, pero, al mismo tiempo, se produjeron cambios anatómicos en nuestros cuerpos: cocinar funciona como una digestión previa a la que tiene que hacer el organismo y, por eso, el intestino se acortó y la digestión fue más veloz, lo que nos permitió obtener más energía. Esto generó, entre otras cosas, el crecimiento del cerebro.6

			El siguiente paso, convertirnos en Homo sapiens, surgió gracias a la revolución cognitiva. La ciencia todavía no ha averiguado qué causó esta evolución y se barajan mutaciones genéticas, pero lo que está claro es que una nueva forma de pensar sin precedentes comenzó hace más de 50.000 años. Gracias al desarrollo del lenguaje se pasó de la comunicación más banal a la facultad para transmitir información acerca de cosas inexistentes. Yuhal Noah Harari, en su libro Sapiens. De animales a dioses, indica que solamente los sapiens pueden hablar acerca de cosas que no han visto, tocado ni olido. La habilidad de hablar sobre ﬁcciones es la característica más singular de la especie humana. La creación de instrumentos, pero también la capacidad de agruparse en ciudades se debió a la cooperación mutua gracias a creencias comunes como las historias y, sin duda, a la necesidad de establecer pautas comunes de cooperación.7

			Hubo que esperar muchos miles de años para que los humanos volvieran a innovar de un modo tal que su invento llegara hasta nuestros días y el mundo actual no pudiera concebirse sin él. Uno de los cambios más revolucionarios fue la agricultura, que hizo sedentarios a grupos itinerantes y produjo la creación de grandes grupos. De lo reducido se pasó a un entorno más amplio lleno de desconocidos cuyas interacciones aumentaron. Ideas pequeñas e innovadoras llegaron a más gente, que sin duda las apoyó y llevó a cabo. Estas nuevas redes produjeron de inmediato grandes brotes de innovación.8

			Si nos preguntamos: ¿Cómo te transportas cada día hacia tu trabajo? ¿Cómo muelen la harina con la que fabrican el pan de tu desayuno? ¿Cuál es el mecanismo por el que los ascensores pueden elevarse? En todos esos escenarios se utiliza un invento que tardó mucho en alcanzarse. Los humanos ya vivían en sociedades, estaban organizados, domesticaban animales y cultivaban la tierra. Sin embargo, faltaba algo que sería fundamental para el desarrollo posterior: la rueda. La evidencia más antigua que se tiene de ella es la que usaban quienes trabajaban con la cerámica en Mesopotamia 3.500 años antes de Cristo pero en ese momento ¿quién necesitaba una rueda para desplazarse o mover cosas? De nuevo, una necesidad fue la generadora de la aplicación a otros ámbitos, perfeccionándola y expandiéndola a todo el mundo.9

			A lo largo de la historia los hombres han avanzado juntos trabajando. ¿Qué día naciste? ¿Cuándo es tu aniversario de bodas? ¿Cuándo se festeja el Día del Trabajo? Podrías responder con una fecha precisa y sin dudar a cada una de estas preguntas. Sin embargo, eso que hoy parece tan natural no sería posible sin que al comienzo del tercer milenio antes de Cristo los egipcios no hubieran inventado el primer calendario solar que contemplaba 365 días, divididos en 12 meses de 30 días. Cuando terminaba el último mes del año, se añadían los 5 días extra que faltaban para completar el año solar.
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